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INTRODUCCION 

Como resultado de la importancia adquirida por la fami­

lia Cicadell ida e durante las últimas décadas, el número de esp_: 

cies descritas ha aumentado considerablemente. El interés de su 

estudio .fue al principio puramente científico, aunque desde en­

tonces se nol·ó su importancia como parásitos de plantas, y es -

hasta ahora cuando se ha entendit:lo la relación entre las ciga-­

rritas, como vulgarmente 'se les ! lama a los miembros de esta f~ 

milia, y la transmisión de algunas virosis de las plantas, estan­

do por esto reconocido actualmente como uno de los grupos más 

importantes económicamente. Dada su importancia, y lo poco­

que han sido estudiados en México, emprendimos este estudio -

con el fin de contribuír a su mejor conocimiento. 

Taxonómicamente, la fomil ia Cicadel 1 ida e pertenece al -

orden Homóptera que incluye un grupo numeroso y diverso de i_12 · 

sectos muy cercamente relaciona~os con los Hemípteros, al gra­

do de que algunos autores consideran a los Hornópteros y Hete­

rópteros corno subórdenes de los Hemípteros. Los dos grupos di­

fieren princlpalmen·re en la estructura de las alas )' en la local i 
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zación del pico: el prime; par de alas en los Hemípteros._.we-­

senta la porción basal engrosada y coriáce<.1 y la porción apical 

membranosa, por lo gue reciben el nombre de hemiélitros¡· míen 

tras que en los Homópteros las alas anteriores presentan una es­

tructura uniforme, ya sea coriá~ea o membranosa. El pico en -

los Hemípteros se origina en la parte frontal de la cabeza, mien 

tras que en los Homópteros está dirigido hacia la parf·e posterior. 

Los Hornópteros presentan una gran variación en la forma del -

cuerpo, existiendo muchas formas degeneradas estructuralmente. 

El ciclo de vida en algunos de ellos es muy complejo, compre~ 

diendo generaciones bisexuales y parl·enogenéticas, aladas y áp­

teras que a veces alternan en diferentes plantas. Todos los Ho 

mópteros se ali mentan de 1 os jugos de 1 as pi an1·as y muchos co~ 

tituyen serias plagas de plantas cultivadas; algunos reportan be­

neficios al hombre, como de los que se obtienen ciertas lacas, 

colorantes, y otros materiales. En algunos adultos las partes bu 

cales son vestigiales. 

En cuanto o su distribución paleontológica y geográfica, 

según Carpenter (1930), (Ornan, 14), los Homópteros alcanzaron 
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su máxima distribución en el Pérmico, alcanzando en ese tiempo 

un al to grado de desa.rrollo; se cree que el grupo se llegó a d..!_ 

ferenciar en el Carbonífero, aunque los primeros ejemplares co­

nocidos provengan del Pérmico inferior. 

Los restos fósiles identificables como pertenecientes a la 

familia Cicadellidae, se conocen de los estratos cretácicos del 

Mesozoico; y los trabaios de Scudder (1890), (Ornan, 14), y -

otros, han demostrado su presencia en el Terciario como cigarr_!. 

tas diferenciadas, algunas de las cuales son probablemente con­

géneres de especies modernas. 

La familia Cicadel 1 ida e constituye un grupo bastante 

grande, que presenta gran variedad de formas y colores; sus 

miembros s~ caracteriza·n-por presentar una o más hileras de pe­

queñas espinas que se extienden a lo largo de lo tibia posterior; 

su tamaño raramente excede de doce milfmetros de largo, y mu 

chas solo alcanzan unos cuantos milímetros. 

A las cigarritos se les encuentra en todos los tipos de -

plantas, incluyendo árboles, arbustosr hierbas y muchas plantas 
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cultivadosr alimentándose principalmente de. los jugos foliares de 

estas plantos. El alimento en la mayoría de las cigarritos es ~ 

pecífico, por lo que su localización es relativamente fácil. La 

mayoría de las especies tienen uno solo generación al año, pero 

algunas presentan tres o más¡ el invierno lo pasan, según la es­

pecie, en estado adulto o en estado de huevo. 

Los enemigos naturales de las cigarritos (según Lawson, 

JI), son: depredadores, parásitos, hongos y bacterias, además -

de las condiciones extremas del medio ambiente. Como depre­

dadores se encuel"'!tran algunos páiaros, pavos o pollos, aunque -

estos aves no son formas efectivas de corytrol; las ranas y sapos, 

aún siendo insectívoros, ingieren una muy pequeño proporción -

de cigarritos en su dieta. Parece ser que los arácnidos constit~ 

yen el grupo más importante de depredadores de las cigarritos,·· 

en especial ácaros y arañas. 

Como parásitos de la familia Cicodell idae están represe~ 

tantes de los órdenes Hymenóptera, Díptera y Sf"repsíptera, que 

parasitan ninfas o adulto~; los huevecillos son parasi.tados por d_!_ 
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ferentes familias de HymenópJ·ero%:. i·ales como la Encyrtidae, E~ 

lophidaer Trichogram~idae, Mymaridae y Plalygasteridae. 

( 

Los Dryinidae ( Hymenópteros), por ejemplo, atacan tan-

to a las cigarritos adultas como a las ninfas, aunc¡ue preferent:_ 

mente a éstas últimas. La hembra transmite a su huésped una -

parál !sis temporal y el huevecillo es introducido total o parcial_ 

mente a través de la membrana lntersegmental abdominal del -­

huésped. Generalmente las cigarritos son atacadas por un solo 

parásif·o, aunque a vecrs se presentan dos o tres. La larva del 

parásito consume casi total mente el con ten ido del cuerpo de su 

huésped, y su muerte general mente coincide con la. terminación 

del desarrollo larval del mismo. En1Te las subfamilias de ciga­

rritos parasitadas por los Dryinidae se encuentran la Hecalinae, 

Megophthal minae, Agol I iinae, ldiocerinae, Macropsinae, Cícade 

llinae y Deltocephalinae. (Ornan, 14). 

Muchas ol·ras especies son parasitadas por representantes -

del orden Strepsíptera. Los Strepsiptera adultos presentan la e~ 

bezo y el tórax sal idos del abdomen de su huésped por lo que -

i. 
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son fadlmente identificables; las siguientes subfamilias son par9... 

sitadas por Strepsíptera: Ledrinae 1 Hecalinae, Agalliinaer - -

Aphrodinae, lassinae, ldiocerinae, Tettigell inae, Clcadel 1 inae y 

Deltocephal inae. 

Las condiciones climáticas indudablemente juegan un pa-

pe! muy importante en el control de estos insectos; muchos de -

ellos, al ser cambiados de medio ambiente 1 mueren debido o las 

diferencias en ! as condiciones del medio, y se sabe que aún --

cuando algunas formas han llegado a aclimatarse tan bien como 

los formas nativos, a menudo sucumben por fríos o colores inf·en 

sos. Las ninfos mueren por exposición al sol directo, por neva 

das o por heladas. 

La relación entre algunos hongos y bacterias parásitos de 

los cigarritos como control, es todavía un campo abierto a lo ·· 

investigación. 

Según el dai"ío que ocasionan, (Borror, 2), lo familia -

Clcadell idae comprende: 

1.- Un grupo que 1 al atacar a las plantas sustrae sus jugos hasta 
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matarlas o reducir su vitalidad ya que algunas especies ex­

traen cantidades excesivas ?e savia, por lo que las hojas -

presentan manchas blancas o amarillentas, o se toman- a un 

color amaril 1 o o café. Esto se ha observado en las hofas -

.de. manzano, lo que es ocasionado por varias especies in--

dl)ídas ~n los géneros Erythroneura (Fitch), Typhlocyba 

(G~rrt1<Jire) y Empoasca (Walsh) . 

Otras especies, como la cigarrito de la papa (Empoasca 

fabae (Harris), también interfieren en la fisiología normal -

de la planta al hacer succión en los vasos del xilema y del 

fl oema, haciendo que el transporte de material es ali menti­

dos en la planta sea disconi'inuo. 

2. - Algunc:is especies dañan a la planta mediante la oviposición. 

Aunque este daño es de menor importancia que el anterior, 

en algunas ocasiones la cigarrito abre los tejidos de la - -

planta para depositar los huevecillos, dejando así una pos!_ 

ble vía d·3 enl·rada a organismos patógenos. 

3. - Muchas otras cigarritos son vectores de organism.os patógenos 
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a las plantas; entre éstas tenemos por ejemplo 1 Aceratagallia 

sanguino! ienta (Provancher) que transmite el virus que prod~ 

ce papas amarillas enanos¡ la enfermedad de Pierce en la -

uva, transmHido por muchas especies de la subfomil ia Tetfi 

gellinae¡ la detención del crecimiento de las plantas del -

maíz, por Dalbulus maidis (De Long y Wolcott); las 11estre­

llos amarillas" causadas por Macrosteles divisus (Uhl erL o -

por Texananus incurvatus (5) en el apio; la necrosis del 

floema del olmo de la que Scaphoideus luteolus (Van Du-­

zee) es responsable¡ y el enrollamiento de la hoja de la r:_ 

molacha, cuyo vector Circul ifer tenel lus (Baker), es el res 

ponsable de la 1-ransmisión del virus. 

Otras especies, como por ejemplo Empoosca fobae (Ha­

rris) ocasiona desarrollo incompleto y rizamiento de las hojas de 

algunas plantas como las del frijol. 

Actual mente, representantes de la familia Cicadell ida e -

se conocen en todo el mundo, con la posible excepción de las 

regiones ártica y antártica, Los Del tocephal inae están mejor r_: 
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presentados en ias regiones templadas, particularmente en Norte 

américa y Europa. Los macropsinae están también abundante- -

mente representados en las regiones neári·ica y paleártica, prob~ 

blemente por su asociación con álamos y sauces. Los Tettigel l.!_ 

nae son original mente tropical es, estando representados en gran 

abundancia en los trópicos americanos. La subfamilia Cicadelli 

nae se encuentra abundantemente representada en las regiones -

neárticas; y los representantes de las subfamilias Tettigell inoe, -

Agalliinae e lssi11ae, son originalmente tropicales, aunque algu­

nos géneros se encuentran en zonas templadas. 

Lo Cigarrito objeto de este estudio es Marathonia nigrifas 

cia (Walker) / (su determinación fue hecha adoptando el criterio 

del Dr. P. Ornan, 14), pertenece a la subfamilia Tettigellinae, 

cuyos representantes se caracterizan por presentar el dipeo y el 

el ipelo túmidos[ y por tener los ocelos cerca de la corona 1 ge­

neralmente cerca del disco. 

Walker, en 1850 (19) clasificó por primera vez esta ci­

garrito como !ettigonia nigrifascia en su "List of Homopterous In 
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sects of the Bri tish Museum 11 p. 77 6, estando reportada para M~ 

xico, pero sin especificar el lugar exacto. Más tarde, Metcalf 

en su 11 Catalogue of the Tettigellidae" pag. 222, coloca a esta 

especie dentro del géneroAmblyscarta. Posteriormente, el Dr. 

Young, en su "Revision of the Cicadellidae of the World" (traba 

jo en prensa), asigna esta especie al género Marathonia, Ornan, 

el cual supone, incluiría numerosas especies de México aun no -

descritas. 

El género Marathonia fue establecido por Ornan en 1949, 

y tiene como especie tipo a Cicadella marathonensis Olsen 1916, 

colectada en Morathón 1 Texas, el primero de julio de 1916 y -

que se encuentro depositada en la coleccion del American Mu--

seum of Natural H istory de Nueva York. 

1 

i 
¡, 
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MATERIAL. Y METODOS 

Las cigarritos fueron recolectadas en los árboles de· tep~ 

zan (Buddl eia humboldtianiJ Roem y Schul tz) I que circundan la 

Ciudad Universitaria¡ para procurar seguir su desarrollo desde su 

nacimiento hasta el estado adulto, así como observar su compo..:_ 

tamiento,. longevidad y cópula para lo que se efectuaron ensa~ 

yos en el campo y en el laboratorio. 

Los ejemplares fueron recolectados con ayuda de una red 

entomológica y colocados en bolsas de polietileno para luego -

ser llevados al laboratorio en donde se separaban conveniente-­

mente; las colectas se hacían regularmente en períodos de siete 

días, en cada colecta se tomaban notas de las condiciones - -

ambientales y se muestreaban invariablemente los mismos árboles 

en los que se había efectuado la primera colecta. También se 

observó la abundancia de ninfas y adultos,- así como su posición 

con respecto a la planta. 

Para poder saguir ei ciclo biológico de estos cigarritos, 
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se creó en el laboratorio un arnbiente propicio mediante hojas - . 

separadas de tepozán colocadas en frascos con agua az.ucarada -· 

• 
aisladas mediante bolsas de polietileno que presentaban en su -

extremo una perforación cerrada con tela de tul de nylon para 

permitir el paso del aire. En dichas hojas· se colocaron las ni!!_ 

fas recién nacidas, las que eran revisadas diariamente con el -

objeto de anotar el día de la muda; cada muda era separada de 

la hoja para no confundirla con la siguiente. Las hojas de te-

pozán de los frasc_os y el aguar eran cambiados regularmente. 

Para observar su comportamiento, cópula y oviposición, -

se hici~rpn varios ensayos colocando en frascos separados mochos 

y hembr.os en número variable; se tornó nota del día de la cóp~ 

lo y de la oviposición; las hojas con oviposturas se aislaron pa-

ro ver el nacimiento de las primeras ninfas. 

Además de los ensayos en los frascosr se efectuaron otros 

en .macetas y en los árboles seleccionados para las colectas. 

En éstos de Igual manera se aislaban las hojas mediante bolsas -

de tul· de nylon atadas a la roma en un extremo para permitir -
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el paso de luz y aire. Esta bolsa impedía la posible entrada -

de otros individuos y ásí se observaba la lcngev_iciad de los odul 

tos, la cópula, fa oviposición y el nacimiento de las primeras -

ninfas; se anotaba el número de ninfas que nacfon cada vez y -

se separaban de nuevo pasándolas a otras hojas y aislándolas - -

también con una bolsa de tvl de nylon. Además a cada hoja -

se le colgaba una etiqueta en donde se anotaban los datos. 

Para. el estudio morfológico de cada uno de los estadios -

ninfales, se co!ocó a las ninfas en fijador Camoy en donde se -

mantenían por espacio de 48 hs .. poro después ser conservadas -

en alcohol absoluto. Los adultos eran puestos en frascos de cia 

nuro y después montados en alfileres entornológicos. 

Para el estudio de los genitales se siguió el método de -

aclaramiento en potasa al 10%, coloración en Ponceau de xili-

dine y conservación en glicerina. 

La temperatura y humedad del laboratorio fueron registra­

dos por un termohigrógrafo morca Rossbach y la del exterior foe­

ron datos proporcionados por el Observatorio Metereológico del -

Colegio de Geografía de la UNAM. 
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BIOLOGlA 

Marathonio nigrifoscia (Walker) vive en el tepozán - -

Buddleia humboldtiana Roem y Schultz.1 plant-a perene de le fa-

milio Loganiaceaer que se encuentra abundantemente represent~ 

do er1 lo zona del Pedregal de San Angel / lugar en donde se -

efectuaron nuestros colectas. Estos plantos son árboles o arbus-

tos de ho¡os simples, estipuladas y opuestos, que florecen en los 

meses de agosto y septiembre (12). A las cigarritos se le$ en-

cuentro durante todo el año, siendo mós abundantes en lo época 

de la floración del tepozón; presentan tres o más generaciones -

el año dependiendo ~ependiendo) de las condiciones ambientales. 

CICLO DE VIDA. - Estas cigarritos presentan cinco est_:: 

dios ninfales de desarrollo; las primeras ninfas son muy peque-

ñas, de color blanco con manchas negras y amarillas, su cuer-

po es alargado y las antenas tienen tres segmentos; generalme:!_ 

te se les encuentro en el envés de las hojas, cerca de la ner-

vadura central, y en algunos cosos en el tronco 1 cerca de los. 

brotes de las hojas¡ viven 7 .5 + O .62 dfas después de los cuo 
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les mudon dando lo ninfa el segundo estadio que es muy seme-

jante a la anterior solo que más grande, pero 1 os esbozos ala­

rés ya se> distinguen perfectamente; en el término de 7 .8 + 

O .65 dfos mudan dando la ninfa del tercer estadio que es not'.:. 

riamente más grande que la ante:ior1 al igual que los esbozos -

alares; las manchas que forman el patrón de coloración son más 

netas y más oscuras; estas ninfos se distinguen Fácilmente en la 

planta tonto por su tamaño como por su movilidad y tardan en 

mudar 8 + 0.54 días, de lo que se deduce que los rres prime-

íos estadías emplean más o menos el mismo tiempo en pasar de 

un estadío a otro. La ninfo del cuarto estadio muda después -

cie 11.5 + 1.32 días necesitando por lo tanto más días paro -

efectuar la mudo, estas ninfas yo miden 5 mm. de longitud to-

tal y presentan las manchas más aparentes, además de que su -

movilidad aumenta considerablemente. En la ninfa del quinto-

estadio el Hempo requerido para mudar aumenta aun más, req~ 

riendo 15.75 + 2. 17 días dando lugar a! adulto. Unos dfos -

antes de mudar, su movilidad decrece y casi no se alimenta, -

en general permanecen quietas sin cambiar de sitio o apenas f!! 
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ron levemente. El adulto al emerger es de un color blanco - -

transparente, permaneée cerco de la muda por varios horas, p~ 

ro casi inmediatamente comienza a alimentarse; vive 45 ±. 2.6 

días. No hubo ninguna diferencio de tiempo entre machos y -

hembras. 

-~· .:j.--~-:_·: e-~ .- - -
la vida general de esta cig:!_ 

rríta, se real izo en el envés d~ los. hojas y solo esporádi comente 

localizamos alguna ninfo o a los adultos en el haz de ellas, o 

también en las ramas o en el tronco de la planto, sin embargo, 

los adultos cambian a menudo de sitio en la plani·a y el encuen 

tro de los sexos parece ser ocasional. 

La cópula fue rara vez observada en los ejemplares de!2. 

tro del laboratorio, al contrario de los que se mantuvieron en -

macetas y en los de los árboles en los cuales se observó en re­

petidas ocasiones. Esta se realiza en un lapso de dos o f·res -

dios después de convertirse en adulto, Observamos (Foto. No. 

7) que lo hembra y el macho permanecen algún tiempo cerca -

uno del otro, siendo generalmente el macho el que camina ha-
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cia ella, se acercan hasta quedar uno junto al otro permane- -

ciendo en la misma dirección¡ posteriormente el macho gira - -

180°, hasta quedar con la cabeza del lado contrario de la de 

la hembra pero con la parte terminal del abdomen unida¡ acto 

seguido la hembra efectúa un movimiento de apertura de los 

11 pygofers 11
, quedando el abdomen del macho aba¡o y e! de la 

hembra arriba. El acoplamiento dura de 6 a 7 hs. despué3 de 

las cuales el macho se separa y camina, la hembra quedo en el 

mismo lugar yq.>ermanece prácticamente inmóvil. Los adultos -

no se alimentan durante el acoplamiento, y una vez real izado -

éste, continúan su vida nonnal. En el término de 48 hs. la 

hembra comienza o ovipositror, la oviposición tiene lugar en la 

nervadura central de las hojas, y parece que prefieren las ho--

¡as de tamaño medio del tepozán; excepcional mente 11 egamos a 

observar que la efectuaron en las grietas de los troncos de los -

árboles. Notamos también que la mayor parte de las veces o~ 

positan en la parte media basal· de la nervadura central. Alg~ 

nas hembras ovipositon un solo día y no vuelven a hacerlo má~ 
otras ·en cambio continuan ovipositando aun tres días después d.e 
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la cópula. Estas cigarritos se acoplan varias veces en el trons 

curso de. su vida. 

No fue posible contar el número de huevecillos oviposft~ 

dos cada vez, contándose solamente el número de ninfas que ".:! 

cíanr el cual varía de 11 a 34 por cigarrito, quedando en la -

nervadura central las cubiertos de los huevecil!os. 

Las primeras ninfas nacen de 25 a. 30 días después de la -

ovlposlción. Por ta'nto el total del ciclo se real iza en un tér­

mino de 75.95 + 6.13 días a partir del día de la postura del 

huevecillo, hasta lo emergencia del adulto cuya longevidad es 

de 45.3 ...¡.. 2.6 días. 

El tiempo requerido paro efecf'uarse el desarrollo de esta -

cigarrito en los ensayos realizados en las macetas y en los árb~ 

les fue muy semejante, éste aumenta considerablemente con res­

pecto al tiempo en los ensayos del faboratorio, necesitando un 

-total de 104.6 + 2.72 días. La longevidad de los adultos en 

los árboles es un poco mayor que en las macetas, y que en los 

frascos de laboratorio, siendo de 62.0 + 1.2 días. 
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En el cuadro siguiente F\idemos observar las diferencias -

hubo en el tiempo requeri~o por cado estadío para llevar a 

cabo la muda, tanto en los ensayos de laboratorio como en el -

campo. 



Ensayos 

Laboratorio 

Campo * 

Ensayos 

Laboratorio 

Campo * 

Tiempo 
de incu 
bación-:-

27 + 
0.83 

36 + 
0.94 

Quinto 
estadio 

15.75 + 
2. 17 

16.6 + 
0.45 

CUADRO 

Prim~r Seg u~ Tercer Cuarto 
esta- do es esta- esta--
dio. tadíO.- día. dío. 
7. 5 + - ~7 .8 -::¡:--- 8. o + J 1. 5 + 
o . 62 o. 65 o . 54 J • 32 

16.5 + 
0.89 

rotal - - -longe'I-.-

del - adultos 
ciclo 

77 .55 + 45.3 + 
6.13 2.6 

104.76 + 59.37 + 
2.72 0.39 

14.6 + 
0.17 

-
Madurez 

sexual 

48-72 hs. 

10.3 + 
o. ll 

Duración 
de la -
cópula. 

5-6 hs. 

10.67 + 
0.25 -

Período 
de ovi-

........ ¡:os1c1on 

48 hs. 

·1r Datos de los ensayos realizados en las macetas. t-.) 
o 
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DESCRIPCION DE LOS ESTADIOS NINFALES. 

Las ninfas son de color blanco1 con manchas amarillas y 

manchas negras. Se observó durante el estudio del ciclo de vi 

da que hay dos tipos de ninfas 1 unas manchadas y otras no, 

siendo principalmente la presencia o ausencia de la mancha ne 

gro del protorax lo que determina esta separación. Es de hacer 

notar que esta mancha se presenta desde el segundo estadía, y 

que en cada muda subsecuente la ninfa tendrá mancha o no se-

gún de la ninfa de que provenga, es decir, que se presentan s.= 

ries de ninfas con- mancha y _series de ninfas sin mancha; algu--

nas veces, había también ninfas en las que la coloración de la 

mancha era apenas notorio, ésto probablemente se deba a fact~ 

res intrínsecos, ya que de huevecil!os de una misma hembra se -

desarrollaban ninfas con y sin mancha¡ además, se efectuaron Íos 

siguientes tipos de cruzamiento: macho manchado con hembra -

manchada; macho sin mancha con hembra sin mancha; macho --

manchado con hembra sin mancha; macho sin mancha con hem--

bra manchada, dando en todos los casos los mTsmos resultados,a 

L 
i 
1 
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saber, c¡ue de huevecillos .resultantes de las cruzas, se obtienen 

inclistintomente ninfas· con y ,sin mancha. 

PRIMER ESTADIO: (Lani, 1 y 111, fig. A). 

Las ninfas recién nacidas miden de l .5 a 2 mm. de lar 

go¡ la cabeza es de forma triangular, siendo más ancha en la -

parte basal que en su longitud medio, con el borde anterior li­

geramente redondeado; antenas cortas y filiformes, siendo un p~ 

co más largas que el ancho de la cabeza incluyendo los ojos. 

Los ojos son negros y prominentes. Los segmentos del tórax - -

están bien diferen~iados. El protorax y el mesotorax son más 

o menos del mismo largo, el metatórax es más grande, mide ca 

si 1 o que el protorax y el mesotórax juntos y está escotado - -

ampliamente en el margen posterior. Tanto el mesotórax como 

el metatórax están ornamentados en su parte lateral con una ce_: 

ca. Los esbozos alares son apenas visibles· las patas son gráci­

les y muy finas, siendo el tercer par un poco más grande. El 

abdomen esJ·á l igeramen/"e aguzado en su parte terminal / sus seg 

mentas e.ien diferenciados y ornamentados lateralmente con 
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pequei'ios y finos pelos. 

El color general del cuerpo es blanco, con manchas ne-

gros y amarillas, las primeros están confinadas a la cabeza, ""! 

sotórax y metatórax, y los amorillas se localizan en las partes -

laterales del abdomen a lo altura de los segmentos dos, tres y 

cuatro. 

SEGUNDO ESTADIO: (Lam. 1 y 111 1 Fig. B). 

Estas ninfas miden de 2.5 a 3.5 mm. de longitud. La -

cabeza 1 de forma -triangular, disminuye su tamaí'ío en proporción 

al resto del cuerpo; las antenas mlden el ancho de la cabeza -

incluyendo los ojos. Los esbozos alares se hacen más evidentes. 

Son de color blanco1 presentando también manchas negras y am~ 

rillas que contrastan entre si, existiendo además en el abdomen 

un par de manchas negras a cada 1 ado de la línea media dorsal¡ 

las manchas amarilla laterales del abdomen se locali.itan única--

mente en el cuarto segmento. Tanto los segmentos del tórax c~ 

mo los del abdomen están ornamentados con una cerda lateral y 
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posterior; además en el abdomen b..ay cuatro pelos en lo parte -

posterior de cada seg·mento; el último segmento abdominal ··pre-- · 

senta tres pares de cerdas. 

TERCER ESTADIO: (Lam. 1y111, Fig. C). 

Las ninfas del tercer estadio miden entre 3.5 y 4.5 mm. 

de longitud; .la coloración 9eneral del cuerpo, y la distribución 

de las manchas negras y amarillas es semejante a la del segundo 

estadío. En estas ninfas aparecen las dos manchas negros del -

borde anterior de 1 a corona. Las antenas miden el ancho de la 

cabeza contando los ojos, aumentan su tamaño conforme al se­

gundo estadio pero conservan la misma proporción y por primera 

vez observamos que los ocelos ya se distinguen. 

El abdomen es algo alargado 1 los pelos que lo ornamenron 

en lo parte terminal apenas se notan 1 aunque persiste la cerda­

que ornamenta la parte terminal de cada segmento torácico y -

abdominal. 

En las ninfas manchados, la mancho abarca casi la tata-
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1 idad del tórax y las manchas del abdomen son muy grandes. 

CUARTO ESTADIO: (Lom. 11 y IV, Fig. A) 

Estas ninfos alcanzan hasta 5 mm. de longitud, su aspe:_ 

to general difiere de los del tercer estadía en que se notan m:_ 

nos robustos~ y más alargadas¡ las antenas son un poco más lar­

gas que el ancho de lo cabeza incluyendo los ojos. Los esbo­

zos alares se notan más grandes, y la terminación de las olas es 

más redondeado. Con el mismo color general del cuerpo, solo 

que se han perdido las manchas amarillas del mesotórax. En los 

ninfas con mancha, ésta se localizo preferentemente en el met~ 

tórax. El abdomen con la misma ornamentación, que en el te~ 

cer estadía, solo que hay un número mayor de pequeños pelos, 

las cerdas laterales se ven un poco más grandes. 

QUINTO ESTADIO: (Lam. 11 y IV, Fig. B). 

E 1 aspecto genera 1 de estas nin fas es muy se me jan te a -

las del cuarto estadía, de 6 mm. de longitud. Las antenas, del 
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mismo tamaño que en el cuarto esf·adío', son aha·ra más pequeñas 

en relación al ancho .de la cabeza, midiendo las tres cuartas -

portes del ancho de ésta. Permanecen con el mismo patrón de 

coloración y manchas que en el cuarto estadio. Los esbozos -

alares aumentan considerablemente de f·amaño 1 siendo ahora más 

alargadas y de forma ovoidal. El abdomen conserva la misma -

forma y ornamentaciones que en el cuarto estad ío. 

'¡ 

1 

1. 



DESCRIPCION DE LOS ADULTOS 
(Lom. V, Fig. A) 

27. 

Son cigarritos pequeños y robustas, las hembras miden de 

6.7 a 7.5 mm. de longitud; los machos miden de 6.0 a 7.1 mm. 

La cabeza es 1 igeramente más ancha que el pronoto, ampl iame~ 

te redondeada hacia la caro, con el margen cefálico carinado, 

aunque algunas veces es un poco aguzado en el ápice. Los on 

tenas son cortos y filiformes, el escapo es ancho en su base, el 

pedicelo corto y ~I flagelo tan largo como las tres cuartas par-

tes del ancho de la cabeza entre los ojos. La cabeza mide --

0.5 mm. de largo- por 1.7 mm. en su diámetro transversal. El 

clipeo es convexo, el clipelo es redondo en su extremo. Los -

ojos compuestos son voluminosos. Presentan dos ocelos en el -

centro de la corona, más cerca del disco de la corona que del 

margen cefálico. La corona presenta rugosidades en el sentido 

del eje del cuerpo. El pronoto es ancho, 1 igeramente rugoso, 

con sus márgenes laterales debilmente· carinados; el margen ant_: 

rior es redondeado y el posterior está escotado en su parte me-

dio. 'El escutelo es de forma triangular y presenta una pequeña 
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depresión en su parte media. 

Las alas anteriores o tegmina tienen tres células anteap_! 

cales y cinco células apicales; miden entre 5.5 y 6 mm. de le:: 

go y 1.5 en su parte más ancha; son blanquecinas, con pelos -

pequeños y finos a lo largo de la venas; están cubiertas de un 

polvillo ceroso que no lo presentan recién emergidas, ya que -

entonces ·las alas son casi transparentes y muy delgadas. (Lam. 

V, Fig. B). 

Las patas son cortas y delgadas; el tlrcer par de patas se 

presenta más fuerte y con las espinas en la tibia características 

de esta famil io, que en este coso se presentan en número de 32 

a 43 en la parte interna y de 18 a 30 en la parte externa; los 

espinos internos son muy finas, y uniformes, se alargan un poco 

hacia el tarso, y los externas son más gruesas y de tono más -

obscuro. 

El abdomen se aguza 1 igeramente en su parte terminal, -

los segmentos están bien definidos; las alas lo cubren en su me:_ 

yor parte y solo quedo una pequeña porción lateral descubierta. 
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Lo coloración general del cuerpo va del blanco hasta -

ser 1 igeramente rosado o gris, presentando manchas contrastantes 

de color negro y de color amarillo. Los machos son más obscu 

ros, su color comprende varias tonalidades de gris hasta ser casi 

negro 1 debido a que los alas posteriores están obscurecidas en -

su parte proximal, y también las tegminas presentan un ligero -

obscurecimiento; excepcionalmente algunos rmchos presentan una 

coloración semejante a la de la hembra. 

La corona es blanca, y en algunos ocasiones con una -

amplia banda transversal amarilla entre los ocelos la que gene­

ralmente cubre hasta el ápice. El margen de la corona prese!!. 

ta tres pequeñas manchas negras: una en el ápice y las of-ras -

dos a cada lado de ésta, a lo altura de los ocelos. 

Los oios compuestos son de color gris en los efemplares -

vivos y negro en los muertos. En el borde interno de los oce­

los existe una mancha negra que a veces los rodea totalmente -

y otras veces apenas se percibe. 

El protórax lleva dos manchas redondeadas de color ne-
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gro cerca de su margen anterior, a cada lado de la 1 inea me"."'­

dia; éstas se presentan más o menos anchas según el ejemplar; -

además hay dos manchas amarillas que van del borde de las man 

chas negras hacia la parte externa cubriendo el pronoto lateral­

mente. 

En los ejemplares que provenían de las ninfas con man­

cha, la parte posterior del prenoto presenta igualmente dos man 

chas negros que se prolongan con las manchas negras del escut~ 

lo, el cual es de color amarillo con las manchas negras cerco -

de los ángulos aflteriores. 

Las alas anteriores o tegminas generalmente son de color 

blanco presentando algunas veces un 1 igero tinte rosado; en los 

machos, al igual que e~ las hembras, el ángulo de unión con -

el cuerpo es de color negro; el borde costal es también .negro -

casi en su totalidad; algunos ejemplares además presentan el b~ 

de anal también obscurecido y con un pequeña mancha triangu­

lar negra en la unión del clavo con la primera célula apical. 

Las patas son de tono claro, algunos veces presentan las 
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partes proximal y distal de lo tibio ligeramente obscurecida. 

El abdomen es blanco con las partes lateral es amarillas¡ 

en algunas ocasiones es totalmente amarillo, presentando las -­

mismas manchas negras dorsoloteroles que las ninfas. 

Los "pygofers" presentan en su ángulo proximal dorsal -

una mancha negra. 



'GENITALES DEL MACHO 
(Lam. VI, Figs. A, B, C, D) 

32. 

Las placas ventrales tienen más o menos forma de botella, 

con lo base más ancha y con el cuello largo en donde el extre-

mo es un poco más amplio en uno de los lados y está algo torci 

do hacia la parte dorsal. 

Los. estilos son simples, presentando un engrosamiento en 

uno de los lado:; y con lo punto obscurecida. 

Los 11pygofers 11 son grandes y redondeados presentando el -

borde distal finamente ·Serrado. Tienen como omo111entación pe-

los muy finos y grandes espinas, también presenten en la parte -

proximal dorsal una mancha negra alargada, de forma ovoldal, -

que es más grande que la de la hembra. 

El conectivo tiene forma de Y. El aldeago consiste en -

una placa basal triangular que se encuentra en la parte medio, 

presenta sus ángulos proximales torcidos hacia arriba, aparecien-

do en vista lateral como prolongaciones al fformes. En la parte 



33. 

de lo base de esto placa viene a articularse la rama central del 

conectivo. El pene se encuentra en la parte media proximal, -

está comprimido lateral mente y su borde proximal está engrosa-

do; lleva en su parte media posterior el gonoporo que es largo -

y lenticulado, a cada lado del pene se localizan los apodemos 

los que también se dirigen dorsal mente, tienen forma piramidal -

en la que la arista externa es muy delgado y se presenta obli--

cua a la parte dorsal; presentan el ápice y el borde proximal -

esclerosados. Además existe en la parte distal de la placa, un 

par de procesos alargados, terminados en punta, que se dirigen 

dorsal mente y los· cuales son desigual es entre si, siendo el distal 

más robusto y largo que el otro. 

GENITALES DE LA HEMBRA 
(Lam. VII, Figs. A, B, C, D) 

El séptimo esternito es muy grande, con una quil lo cen-

tral que se prolonga caudalmente en forma aguzada¡ esta quilla 

presenta una saliente en su parte media y rugosidades o cada -

lado de ésta, los cuales son perpendiculares al eje del cuerpo. 
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Los 11 pygofers 11 son grandes, con la parte distal ornamen­

tada con largos cerdas y finos pelos, presentan en la parte pro>:! 

mal una mancha negra. 

El ovipositor es largo y espadiforme, con los tres pares -

de val vas características, las val vas dorsal es son más gruesas - -

que las otras, están comprimidas lateralmente, son de color ca­

fé y tienen en toda su superficie microespinas también de color 

café, sirven· de estuche a los otros dos pares de ·valvas que en -

reposo se elevan y quedan dentro de éstas. Las valvas centra-­

les son más obscuras que las otras, son largas y delgadas y están 

aguzadas en la punta al igual que las ventrales, las cuales son 

un poco más largas que las central es, pero no están obscureci- -

das. De hecho son estos dos pares de valvas los que realmente 

intervienen en la oviposición, cortando con sus afiladas puntas -

los tejidos de las plantas. 
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DISCUSION 

Para llevar a cabo el estudio de la biología de esta ci­

garrita se realizaron diferente ensayos tonto en el campo como 

en el laboratorio, y como hemos podido apreciar existen difere..!2 

cías en el tiempo que requiere cada estadio para pasar al si- -

guiente, dependiendo de donde se haya efectuado la observa- -

ción. Notamos que el ciclo de vida se acorta notoriamente en 

los ensayos real izados en los frascos de laboratorio, con respe~ 

to a los efectuados en las macetas y en los árboles; pensamos -

que esto se deba probablemente a que los condiciones dentro -

del laboratorio eran más estables, ya que la mayor variación de 

la temperatura fue de 2 ó 3° e, en cambio, tanto en las mace 

tas como en los árboles, las fluctuaciones de temperatura y hu-:­

medad entre un día y otro y aun en el mismo día, eran bastan­

te grandes (ver cuadros y gráficas) / además de que las cigarri­

tos están sujetos o otros condiciones del medio ambiente, tales 

como frío, calor, viento, lluvia, etc. 

Con relación a la longevidad de los adultos, también no 
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tamos que se acorta en los ensayos del laboratorio, y que se -

alarga casi en un 30% en los ensayos de las macetas y de los -

árboles. 

Analizando los resultados estadísticamente encontramos -

que la diferencia entre un ensayo y otro no es significativa. -

(Ver Cuadro /1 2). 



CUADRO 11 

ANALISIS DE VARIANZA DEL TIEMPO REQUERIDO POR MARATHONIA NIGRIFASCIA (WALKER) PA 
RA REALIZAR SU CICLO DE VIDA, SEGUN DATOS DE LOS ENSAYOS DE CAMPO Y LABORATORIO 

F. V. Devlanza G.L. Varianza F. Cale. F. tobl. 

Entre grupo 57.75 57.75 = 0.81 4.96 

Dentro grupo 734. 17 10 73.41 

~ 
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Con respecto al tiempo necesario para real izar el ciclo 

de vida, en este grupo de insectos vemos que es muy variable, 

y que mientras en algunas cigarritos los tres ó cuatro primeros -

estadios ocupan el mismo tiempo, y el quinto estadio es más lar 

go, en otras cigarritos el tiempo va aumentando o es el mismo 

conforme avanza el desarrollo, y en otras todavía este tiempo -

es diferente en ·cada estadío sin guardar ninguna relación.-

En Marathonia nigrifascia (Walker) los tres primeros esta 

dios requieren más o menos el mismo tiempo, mientras que en el 

cuarto la duración es un poco mayor y aun más en el c¡uinto, -

según los datos de los ensayos del laboratorio, en los ensayos -

de campo no se conservan las mismas correlaciones y vemos que 

el primero y el quinto estadio, son los más largos y requieren -

más o menos el mismo tiempo para llevar a cabo la muda, que 

el segundo es un poco más corto que 1 os anteriores, y que el -

tercero y el cuarto son practicamente iguales. 

Pensamos que esto se deba tanto a las condiciones - -

ambientales como a la fisiología de la planta que sería muy d.!_ 
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ferente o lo de uno ho¡a mantenida con agua azucarada, yo que 

las sal es que circulan tienen una proporción distinta en cada caso. 

En el siguiente cuadro que hemos elaborado (pag. 40) po­

demos ver el tiempo en que realizan su ciclo de vida algunas ci 

gorritas, comparado con Marathonia nigrifascia. (Walker). 

Observamos además, que lo descripción original de esta -

especie está hecha únicamente de acuerdo con el patrón de col~ 

ración y dando so!amente la longitud total del cuerpo y de las -

alas sin tomar en cuenta las proporciones y emitiendo todo deta­

lle morfológico, aaemás de no hacer absoluto referencia a los g.= 

nitales, los :cuales son hoy en día un carácter básico en la taxo 

nomía de Insectos. 



CUADRO 111 

Especie Incubación Primer Segundo Tercer Cuarto Quinto Total del Esto Planta alfmentlda 
Estadío Estadío Estadío Estadío Estadío do Ninfa!. 

Dalbulus ellmatus 36 6.2 6.6 6.4 6.5 7.0 32.7 Maíz y trigo 
(Bol 1) 

Dalbulus rnaidis 36 6.1 6.7 6.3 6.4 6.9 32.4 Maíz y trigo 
(De L. & W) 

Eryf-hroneura trlcincta 13.7 3;8 .3~0 4A 5.4···· 17-22 Vid 
ver cymbiurn 
Me Atte 

Erythroneura zic-zac 14 3.6' · 4·;2'c1<.•.i4•;5; · .5.o 5.2 lB-'-28 Vid 
(Walsh) 

Macropsis tri macul ata 90 1-5 7-9 21-35 Chuela y durazno 
(FITCH) (hibernan) 

Macropsls fuscula 15-17 JO ·JO. . , 1;10\: .. JO 18 38.0 Zarzamora 
(Zett) 

Typhlocyba comes 10-14 5 5 5 5 J2 32.4 Vid 
~ (Soy) . 



Especie Incubación Primer Segundo Tercer Cuarto Quinto Total del Esta Planta allmentlcla 
Estad fo Estad fo Estadfo Estadío Estadío do Ninfa!. 

Colladonus clitellarlus 19 
!Soy) 

8.8 4.7 5.3 5.0 7.0 50.8 Durazno y cerezo 

Col lodonus geminatus. 14-:21 /¡~~·~· ;' :'.".'.:~ .,. '<• 4:~3 3;5· 7.4 26.6 Apio (Van Duzee) 

Col ladanus montanus 13-19 ;.J 26;3 Apio (Van Duzee) 

Empoasca fabae 11-19 ..,,d~ ~;O ''5;8 27A Papa 
(Harris) 

Neokolla clrcellata 16-22 0-7 ·· •···j"?r:c:ir¡:;·?i,~'· /,:;:;,t.;! '. .:4.'.':'IZ ' 8..,,J,9 30~1 Vid (Baker) 

Texananus lncurvatus, 18-25 1 1 •/, .l5.3 46 .. 3 Apio 
~Osborn y Lathrop} 

Marathonla nlgrlfascla 27 7.5. •/·,·O. .•ti;U · ..• j!I ;!>¡ .]5.7 50,5 Tepozán 
(Walker) 

i3 
e 
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LAMINA 1: 

A. - Ninfa del primer estadio. 
B. - Ninfa del segundo estadio. 
C. - Ninfa del tercer estadía. 

LAMINA 11: 

A. - Ninfo del cuarto estadio. 
B.- Ninfa del quinto estadio. 

\A.~ 
B.­
C.-

LAMINA 111: 

Ninfa manchada del primer estadio. 
Ninfa manchada del segundo estadía. 
Ninfa manchada del tercer estadio. 

LAMINA IV: 

A. - Ninfa manchada del cuarto estadio. 
B. - Ninfa manchada del quinto estadía.. 

LAMINA V: 

A.- Adulto. 
B.- Ala izquierda mostrando la venación. 

LAMINA VI: 
GENITALES DEL MACHO 

A.- 11 Pygofer 11
, vista lateral. 

B. - Estilo, vista lateral. 
C.- Valva, vista ventral. 
D. - Aedeago, vista lateral: 

a) proceso distal. 

b) pene. ,~ 

44. 
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e) apodemos. 
d) placa. 

LAMINA Vil 
GENITALES DE LA HEMBRA 

A.- 11 Pygofer 11
, vista lateral. 

B.- Séptimo esternito, vista ventral. 
a) rugosidades de la quilla central. 

C. - Ovipositor, vista lateral. 
a) valvas media y cent·ral. 

D. - Valva dorsal del ovipositor, vista lateral . 
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GRAFICAS 

1.- Gráfica de la humedad y temperatura registrada en-el 

Laboratorio durante el período de abril de 1969 a marzo 

de 1970. (pag. 54). 

2.- Gráfica de la humedad y temperatura registradas en el -

Pedregal de San Angel r durante el mismo período. {pag. 

54). 

3.- Climatograma para el Pedregal de San Angel, de las - -

temperaturas y humedad registradas durante el período a~ 

tes menclonado. (pag. 55) . 

Según los datos proporcionados por el Observatorio Mete­

reol_ óg i co de la 'UNAM. 
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CLJMATOGRAMA PARA EL PEDREGAL DE SAN ANGE't 

HUMEDAD -­

TEMPERATURA -

JULIO 

ENERO 

I 5°C --6-% 

. 55. 

Se ,:;ra.t'icr-,,ron lo.s tel!rpe~titu::-"'.s Y' humed~des medias de e.b:-il 

de 1969, a. ci.:i.:::zo rle l'j70. 



T.M.M. 
T.Ma.M. 
T.Ml.M. 

T.M.M: 
T.Ma.M: 
T.Ml.M: 

H.M.M. 
H.Ma.M. 
H.Ml.M. 

H.M.M: 
H.Ma.M: 
H.Mi.M: 

CUADRO DE TEMPERATURAS REGISTRADAS EN EL LABORATORIO DURANTE 
EL PERIODO DE ABRIL DE 1969 A MARZO DE 1970* 

A M J J A s o N D E F 

25.0 26. l 25.2 23.3 21. 9 21.8 23.7 22.9 19.7 19.9 21.0 
29.0 31.0 30.0 25.0 23.0 24:0 26.0 25.0 23.0 22.0 24.0 
22.2 23.3 19.7 24.0 22.0 22.0 20.0 17.0 15.9 16.0 18.0 

Temperatura media mensual en ºC. 
Temperatura máxima media. 
Temperatura mínima media, 

·CUADRO DE LA HUMEDAD REGISTRADA EN EL LABORATORIO DURANTE 
EL PERIODO DE ABRIL DE 1969, A MARZO DE 1970 * 

35.9 39,8 40.0 51.4 63.7 68.7 55.6 52.1 52.6 36, I 44.0 
39.0 50.0 55. l 60.0 75.0 75.0 66.0 66.0 57.0 51.0 46.0 
25.8 28.5 34.9 41.0 45.0 45.0 40.0 30.0 33.0 30.0 29.0 

Humedad media mensual en %. 
Humedad máxima media. 
Humedad mínima media. 

* Según datos registrados por el termohlgrografo Rossbach. 
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T.M.M. 
T.Ma.M. 
T.Mi.M. 

T.M.M: 
T.Ma.M: 
T.Ml.M: 

H.M.M. 
H.Ma.M. 
H.Mi.M. 

H.M.M: 
H.Ma.M: 
H.Ml.M: 

CUADRO DE TEMPERATURAS PARA EL PEDREGAL DE ·sAN ANGEL, 
DE ABRIL DE 1969, A MARZO DE '1970* 

A M J J A s o N D E 

19.9 19.8 20.6 17.8 16.6 16.5 16.2 13.8 12.6 12.8 
21.4 22.6 25.3 19.8 19.7 18.8 19.3 17.6 15.7 21."2 
15.2 17.8 16.6 15.9 13.8 14.3 13.3 7.0 11.3 12.0 

Temperatura media mensual, en ºC. 
Temperatura máxima media. 
Temperatura mínima media. 

CUADRO DE LA HUMEDAD PARA EL PEDREGAL DE SAN ANGEL, 
DE ABRIL DE 1969, A MARZO DE 1970* 

43. l 42.1-51.5 63.2 71 .1 68.0 64. 1 59.4 59.3 52.0 
63.2 60.5 75.6 79.3 ' 88.6 91.0 79.3 70.6 65.6 72.6 
40.2 39.7 29.0 44.0 34.6 53.3 52.0 45.0 44.0 41.6 

Humedad media mensual en %. 
Humedad máxima media. 
Humedad mínima media. 

* Datos del Observatorio Metereológico del Colegio de Geografía de la U.N.A.M. 
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EXPLICACION DE LAS FOTOGRAFIAS 

L- ASPECTO GENERAL DEL ARBOL DEL TEPOZAN. 

2. - VISTA DE LOS ENSAYOS DEL CAMPO EN EL TEPOZAN. 

3.- CIGARRITA OVIPOSITANDO EN EL TRONCO. 

4. - DETALLE DE LOS ENSAYOS DE CAMPO. 

__ 5. - ENSAYOS _DE LAS MACETAS. 

58. 

6.- ASPECTO GENERAL DE LOS ENSAYOS DE LABORATORIO 

7.- ACOPLAMIENTO. 
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